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RESUMEN

Espropósitodeesteensayocontextualizarantropológicamentela recreación
queen sus«ComediasBárbaras»Valle-Inclánhace, en códigodramático-alegó-
rico, de la sociedadestamentaly domocéntricade la «aldea»gallegadel s. XIX, su
cosmovisióny ritualidad; y particularmenwdel ethostroncal-señorialdelas «ca-
sasfortes»hidalgas.Es intenciónbásica interpretar, a travésdel texto literario,
esa concurrenciade fáctoresde cambio quefueron desmoronandoañejospatri-
moniosdomésticos,y con ellosel sistemaseñorialenGalicia. Factoresquecom-
prendentanto conflictos, tensionesy excesosético-relacionalesinternos—que
impugnan la fuertejerarquizacióndel modelode casa,herenciay autoridadpe-
trucial propio del mundode los mayorazgosrurales—, como la decimonónica
erosionexternadel caráctervincular de esosseñoríos,y la desapariciónde sus
privilegios y fuerossecularesante el avancede la legislacióncivil y anteel cre-
cientecuestionamientodel modeloestamentalde organizaciónsocial.

La alusiónal problemade la actituddel antropólogo-etnógraforespec-
to asussujetos-objetosde estudioy, consecuentemente,respectoal texto,
valdráde preludio al propósitocentralde esteensayo:contrastardesdela
perspectivainterpretativade la antropología,el modeladoevocativoy des-
cripcionesliterariasqueen susComediasBárbarasValle-Inclán(Valle-In-
clán 1996/1997)hacede la sociedadestamentaly domocéntricade la aldea
gallegadecimonónica,de su controvertidocaráctermoral,su cosmovisión
y su ritualidad.

En ladécadade los ochenta,los seguidoresde lacorrientellamadaes-
criturística imputarona los productosantropológicosunaradicalobjeción:
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su carácteresencialmenteficticio. Ficticio en el sentidode devenirmani-
pulantestramasargumentalesde entretejido retórico-literario,apolínea-
mentedistantesdel casi inasible sesgodelavivencialocal,y orientadasa la
invención de los escenariosculturales.Pero la etnografíaantropológica
ofrecenetasposibilidadesepistemológicas.Aquí creooportunomencionar
la reflexiónde Rabinow (1992,14 1-143),resumidaen la afirmacióndeque
los «hechos»culturalesen sí mismosson interpretaciones:

«La cultura está sobredeterminada en todas sus manifestaciones
(...) [Loshechosculturales]son transculturales porque se realizan a
través de lasfronteras entre las culturas. Existen como experiencias
vividas, pero se convierten en hechos durante los procesos de hite-
rrogacion, observación y experiencia, en los que tanto el antropólogo
como laspersonas que con él viven están inmersos.»

Fi informanteinterrogadoes un pre-etnógrafo,incitado aaprender
conscientementequéessupropiomundovital, parahacerloobjetivo en el
actode la explicaciónverbal: «Estapresentaciónpor parte del informante
viene definida, pues, al asumir una forma de externalidad. (...) Esto crea los
principios de un objeto o producto transeultural e híbrido.»

He consideradopertinenteeste abordajerabinowianode los hechos
culturalescomo interpretaciones etnogrdficamente incitadas, porqueponen
sobreel rastrotanto de la distinciónentrela labor del antropólogoy la del
literato, comode la posiciónde Valle-Inclánhaciasuscomediasdedicadas
a la sociedadaldeanagallega.

A. Empezandoconla distinción, y en respuestaal excesode escepti-
cismoacercade las posibilidadesepistemológicasdela miradaantropoló-
gica—así Geertz,cuandoafirmabaque «la antropologíaestámuchomás
del lado de los discursosliterarios que de los científicos»(Geertz
1989:18)—,habráque afirmar (Frigolé 1996: 229-230)queaun partici-
pandocon la literaturade la condiciónde narrativaejecutadapor escrito,
queincorporarecursosliterarios,el texto etnográficono se ajustaal carác-
terde puraficción. Piensoquesi algocaracterizaráa la monografíaantro-
pológicaes,primero,suasumidasupeditaciónsistemáticaa lareferencia-
lidad respectoa una realidadsocialpreter-textualirreductiblea textose
interpretacionesrealizadasex-profeso;unarealidadfluida y desbordante.
Remitiéndomea la exactaexpresiónde RicardoSanmartín(Sanmartín
1995:241-268),la etnografíaes ficción, peroen virtud dc la disciplina de
ajenareferencialidadquela informay orienta,es impura ficción:
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No tieneel antropólogotamañalibertadde posición[como el novelista]
(...) Es más, nuestraposiciónde escuchano es anterior a lapalabra,sino
posterioral discursodel nativo. Sonellos,los actores,quienesnospregun-
tandesdesu discursonuestrasantropológicaspreguntasy, auncuandoha-
ciendo nuestrassus vitales preguntasfundimos amboshorizontes,es el
nuestroel que movemosampliándolohastael nuevolímite de nuestradis-
ciplina, sin podermoverel suyocomoel novelistapuedecon suspersona-
jes.Son los límitesque su alteridadnosplantea—el quesu alteridadnos
seaajena,a diferenciade la internaalteridaddel novelista—quienesvuel-
ven impuranuestraficción antropológica.

Una marcadiacríticadel texto antropológicofrente al literario es su
emergenciaen un específicoestadode tensión,quele convierteen modode
conocimientosocio-culturalúnico; unatensiónproducidapor subifurcada
> disciplinada reftrencialidad.Los poíosen complementariatensiónson,
primero,esairrenunciablereferenciaa la experienciaempíricade la reali-
dad socio-culturalpreter-textual;y, segundo,su referenciaa otrarealidad
meta-textual,verificadatantoenel continuomovimientodeida y vueltaque
el investigadorrealizacontrastandosupuestosteórico-metodológicoscon
los materialesempíricosde su original observaciónparticipante,comoen su
intervención,a raíz de la investigación,en el discursodisciplinario antro-
pológico, en su fasede comparacióntranscultural.La doblereferencialidad
requiereuna indispensableperspectivabolista,panóptica;un avancedes-
criptivo entodaslas facetasde la vida cultural local, registrandoipsofacto
sus multidimensionalesinterrelacionesde significado,sentido, función,
ambiguedad,contrasentidoy disfunción.Perosetratade unareferencialidad
vinculadaa unarealidadformadaporhechosculturalesquesoninterpreta-
cioneslocalesincitadasporel etnógrafo.Es decir,frentea la soberaníana-
rrativa del escritorliterario,el antropólogodebeesforzarseen controlarsu
tramadescriptivo-argumental.Y ello respetandola expresiónde lasajenas
interpretacionesde suscontertuliosencampo,precisandoesesu carácterhi-
brido; y 2 ofreciendoal lector su propia interpretaciónelaboradaen con-
ceptosy modelosteóricosdisciplinados,perosobrela asimilaciónpersonal
de unaemicidaden cuyaformulaciónfuecopartícipe.

Tambiénel escritorde ficción literaria essensibley fiel al fondo se-
mántico-emotivode las ajenasinterpretacionesvivenciadasa travésde la
experienciapersonal.Peroel productode la acciónetno-antropológicase
distingue,además,porotra facetaquereduceaúnmásla «pureza»de su fic-
ción literaria, al mestizaríaeninterpretacióndensamenteargumentada.Es el
hechode que su experienciade camposiemprees teórico-metodológica-
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mentecontrolada;pendiente,ya ab-origine, de sopesarlas tesisque con-
forman esediscursodisciplinarioparaplanificar, orientary reconducirsu
investigación;ocupadaen seleccionarrodadastécnicasde campoparaex-
plorareficazmenteaspectosconcretosde la realidadcultural. Y por tanto
trataráde ser sistemáticamenteconscientede la liminariedady carácter
híbridode las informacionesculturales.

Si bien Laplantinehomologaa literatosy etnólogosen su amorpor el
detalley en su convicciónde quesóloes posibleaccedera perspectivasre-
lativas de una realidadculturalmentedefinida tratandode ampliar esos
puntosde vista(Laplantine 1987: [80), consideroqueesel antropólogo,
mercedprecisamentea esedobley simultáneocontrolempírico-experien-
cial y descriptivo-argumental,quienestáenposiciónde interpretarexbau-
tivamente,en su procesode descripcióndensa—y desdeunaposturaabier-
ta a contraargumentaciones—marcosotros de organizaciónde la
experienciavital colectivaen su específicomodode realizarse.

B. En estesentido,el tratamientode la sociedadaldeanagallegapor
Valle-Inclánespropiamenteliterario.Sin embargo,la lecturade las Co-
medias Bárbaras, un dramanarrativo,noslleva a considerarlascomofic-
ción tambiénimpura.Esteautorprocurabaun abordajetotal a lasrealidades
socialesy humanasparaposteriormenteestilizarlasidealmente,«refleján-
dolasdistorsionadamente»en dramasy prototipos,seanéstoso no «esper-
pénticos».Expresamente,el artistarechazaba,desdesu credosimbolista,
cualquierrealismoen el tratamientode la accióny los caracteresdramáti-
cos.Así, segúnsedesprendede unasdeclaracionesde Valle a RamónGó-
mezde la Serna(Lima 1995: 172-173):«El arteno existesino cuandoha
superadosusmodelosvivos medianteunaelaboraciónideal. Las cosasno
soncomolas vemos,sino comolas recordamos.La palabraen la creación
literaria necesitasiempreser trasladadaa eseplano en queel mundoy la
vida humanase idealizan.»

Nadamáslejanoal horizontedeexhaustivafidelidaddescriptiva,previa
a la hermenéutica,queseriapropiade la antropologíadediario y grabado-
ra. Valleno pretendeinterpretarinterpretacionesrigurosamenteconsigna-
das,sino procesarpoético-estilisticamentesuspropiosy soberanosrecuer-
dos.Perohay algoqueaparentementeaproximadalas inquietudesde Valle
a las del autordeunamonografía.

Darío Villanueva(Villanueva 1978: 1031-1034)llama la atenciónsobre
la relevanciade unaobra presuntamentemenor,«La medianoche. Visión
estelarde un momentodeguerra» (1917).Estaobrilla coridensaexplícita-
mentela preocupacióndel dramaturgoporel problemade la limitadapers-
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pectivadel autoranteel ternahumanoqueabordaen su narrativa.El prin-
cipal problemade la narrativa,paraValle-Inclán,estribaen que«todoslos
relatosestánlimitados por la posicióngeométricadel narrador».El reto
consistiráen superarlas barrerasespacio-temporalesdel relatorconrespecto
a la complejay colectiva realidada relatar,apesarde «la humanay geo-
métricalimitación quenosvedasera la vezen variaspartes».Es decir;Va-
líe buscabacon inquietudlasposiblesfórmulasde superacióndeestalimi-
tación de la mirada del narrador.El anhelode Valle «... es el de la
consecuciónde la plenitudy la plasmaciónde la totalidadporpartedel po-
eta,demiurgoqueluchapor integrarlas cosasen un todo, la complejidad
del momentohistórico en unaunidadcircular, de la que devienecentro»
(Villanueva 1978: 1034)

Esteafánpanóptico,escrutadory sistematizante,podríaserentendido
comoexponentede la concienciaen Valle-Inclándeun másprofundopro-
blemade controlde la experienciaempíricapersonalmentevivida; de cons-
trucciónholistade la descripción-intrepretación.PeroValle es literato,no
antropólogo;a pesarde queen los dramasde temagallego escribiódesde
unaemicidadvivida, asimiladay quelogró extemalizarconscientemente,
no muestrapreocupaciónpor ajustarsu interpretacióna los testimonios
externalizadosde quienesvivieron un modo de vida determinado.Para
Valle, la plasmaciónde la totalidadno consistiráen sintetizarunavisiónco-

lectiva, unificaiido testimoniose interpretandointerpretacionesdesdeel
diálogo cercano;sino lo contrario:equivaldráa distanciarseen lo quellama
una«visión estelar>, convirtiendola experienciavivida del narradoren «po-
sicionmágica,milagrosa del autor», O sea,atribuyendoal autorel papelde
demiurgoquecreacon potestadcuasi-divinael argumentonarrativo.El ala
del narradorsería,así,más ladel águilade Júpiter,en vuelocoronado,que
la de la sandaliade Hermes.

El holismo literario de Valle Inclán, su técnicamitificadade la visión

estelarno es identificableconel controladoholismo antropológico;perosus
comediasbárbarasya estái~imbuidasde esaparticularinquietudporplas-
mar la totalidad de la accióndramática.Lo que ocurreesqueel procedi-
mientodifiere del de «Li media noche»,puesen las ComediasBárbarasel
dramaturgoadoptaun métodomultifócal, al abordarla contemplaciónin-
tegral de la accióndramáticamultiplicando los puntosde vistade los ficti-
cios personajesimplicados,y multiplicando los diversosescenariosqueem-
plazanaquella.

Pero¿porquélas ComediasBárbaras tienenalgodeficción impura, a
pesarde que sonelaboracionesidealesde situacionesy personajes?.Pues
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porquea pesarde queconformenuna alegoríaescritaen clavedramática,
las categoríassocialesy sus vinculaciones,los códigos,motivacionesy
acciones,limitacionesy transgresiones,virtudesy pecados,no son inven-
tadas de la nada, sino evocadas de lo real-memorizado porValle; delo pre-
ter-textualexperimentado,en lo quede prototípicay esencialmentehuma-
no tienen. Pero también, como no puede ser de otra manera,
contémplandolasen su específicomodoaldeano-señorialy galaicode exis-
tir y consistir.Sonsituacionesy estilosde relaciónreales,aunqueimpues-
tos seansusactoresy su cadenciasucesoria.Y poresaevocaciónliteraria,
Valle consiguecondensarel universovital aldeanooteándoloa travésdesu

memoria.En estesentido,Valle es intérpretequeexternalizay fija en pa-
rabólicodramaepisodiose imaginariosfundamentalesde su propiaexpe-
rienciacultural vivida; Valle, exprimiendosu memoria,haceliteraria in-
terpretaciónde si mismo. Es él quien se interroga;ante él no hay un
etnógrafo,sino su autoridadde escritor,páginasen blancoy reto escénico.
A partir de eseescritotestimonioextemalizado,las «Comedias»pueden
sernosun recursoa emplearenantropologíaparael estudiodel viejo paisaje
socioculturalaldeano.Eso si, las ComediasBárbaras son másque testi-
monio; tambiénsonversionesescénico-performativasorientadasa entron-
carun enunciadode especificidadgalaicaconun motivo mítico pan-hispá-
nico: «Hequeridorenovarlo quetienede galaicola leyendade Don Juan,
queyo divido en trestiempos:impiedad,matoneriay mujeres(..).>~ (Lima
1995: 171). Opino quetambiénfunde en gallego estilo esetemadonjua-
nescocon ecosshakespearianosdel Rey Lear,y resonanciasmahíerianas.

Categorías,condicionessociales,códigos,estampasescénicas,son me-
morizados:extraídosbricolísticay reflexivamenteporel autortantode su

propia experienciavital de esosestertoresdecimonónicosdel antiguose-
ñorío aldeano,comodel rastreodela trayectoriadesusantepasadosy de las
narracionesoídasque co-modelarontal experiencia.Los biógrafosde Valle-
Inclán(Lima 1995:26-30,y citandoa LópezPinillos: 37) ya hanprecisado
queValle vivió la turbulentahistoria de la segundamitad del siglo xix es-
pañol,desdeel destronamientodeIsabel II hastala Restauración,ensu re-
gión natal,Galicia,y queestatierra «... alimentéal jovencon supropiahis-
toria, sus tradicionesy su espíritu y con el exaltadoseparatismode su
¿poca»(Lima 1995: 27). Además,la concienciadeRamónValley Peñade
quebilinealmenteentroncabacon familiasde antiguoe ilustre abolengo,y
su personalconocimientode las trayectoriasde la hidalguíaarosanay san-
tiaguesa,influyeronpoderosamentetanto la vidapersonalcomola creación
literariadeldramaturgo.Conocidoessu fracasadointentode queelMinis-
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tenode Graciay Justiciale otorgaselos títulos de Marquésdel Valle, Viz-
condede Viexín y señordel Caramiñal,habiendoél argumentadola legiti-
midad de susderechoshereditarios.

Peroal respectode su sobradoconocimientode las añejas«casasfones»
nobiliariasgallegasen su dilatadaderivadecimonónica,resultamucho
másclarosupropio testimonio(la cursivaes mía):

He asistido al cambiodeunasociedadde castas(los hidalgosque
conocíderapaz)y lo que vino lo veránadie.Soy el historiador de un
mundoque acabóconmigo. Ya nadievolveráa ver vinculerosy ma-
yorazgos.Y en estemundoqueyo presentodeclérigos,mendigos,es-
cribanos,putasy alcahuetas,lo mejor —con todossus vicios-—- eran
los hidalgos, lo desaparecido.(Cita de Rivas Cherif,C. «La Comedia
Bárbarade Valle-Inclán».en Lima 1995: 170; y en Doménech
1997(a): ¡5)

Estepropósitohistoricistadel literatono contradicesu firme principio
de idealización dramática.Puessu magistralcreaciónconsisteprecisa-
menteen la elaboraciónde los personajes,escenariosy accionesde modo
que se tornanen símbolosarquetípicosde unanarraciónalegórica;de un
ejemplomodélicoquecondensa,interpretay evocatodoslos cientosdede-
clivesde similaresfamilias hidalgastrasel granito musgosode sus «pazos»
y «quintas»,y la desapariciónde vínculosvasalláticosde iure o de/acto
(cf, p.e.,Vascode Aponte 1986,respectoala Casade Figueroa).

Porno extendermemásen preámbulos,nuestrotemaseconcretaráen
lo queconstituyela decisivacuencaargumentalde las «Comedias Bárba-
ras» de Valle-Inclán: lacasasolariegainformadaporel dominantepattern

cultural dela troncalidad,preservadaatravésde su afirmacióncontraposi-
tiva frentea los diversosrivalesy categoríassocialesdelexteriorcasal;y su
lenta derrota——siendo insignia de la sociedadestamentalde la «aldea»
gallega——arrastradapor problemashereditariosasociadosal desencuentro
y conflictogeneracional,y por la progresivaimposicióndela ley civil sobre
el fuero nobiliario a lo largodel siglo xix.

Nuestromotivo-guíaesel del devenirdela casapatrimonialen su ac-
tual legatario,el Mayorazgo, Linajudo o Caballero Don Juan Manuel
Montenegro, puessiendoel argumentoliterario axial, arrastraconél por el
cauceque labrasu escrito destinotemasde diversosmodelosespecífica e

históricamente reales deinteraccióny vinculaciónhumana,protagonizados
por numerosascategoríassocialescaracterísticasde la pretéritacotidia-
neidadaldeana.Temasparalos que no hay lugarespecíficoen el presente
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estudio,perode los queaquíenfatizose hallanenmarcadosen un riquísimo
código de escenarios. Valle-Incláncomponeun policultivo escénicoquein-
cluyeámbitos,lugaresy límites espacialesy discursivos,circundianosy es-
tacionales,aldeanosy villegos, domésticosy vecinales,ceremonialesy
ordinarios,sacrosy profanoso profanados,emplazanteso transitivos,ecle-
siásticos,labriegosy dominicales~,vigi1esy oníricos; legendariosy coti-
dianos...seleccionadospor los concretosvaloressimbólicosy emociones
que desplieganen/desdela cosmovisióncampesinatradicional,asícomo
por la jerarquíao la ambivalenciamoral tácitamentepercibidaentrelos mis-
mos.Esaconcertadaprofusiónescénicaquejornadasy comediasaparcelan
minifundiariamenteen ~<leiras»episódicas,es el resultadodel interésobs-
tinadode Valle porexpresarpanópticamenteel decursodel dramavivido.
Representaun magistralesfuerzode reconstrucciónpaisajística,revisitando
todos los ámbitos simbólicosy materialesque tornaron la aldeaen real
mundohumano,en espaciosemánticocompartido:desdeel molino al ce-
menterio,desdeel pazoa la feria, desdela vecinal «encrucillada»nocturna
de las grandescrisis vitaleshastael no menoscrítico umbralde la puerta;
desdeel cantodel gallo al alborearhastael toquede la quedaen lacampa-
na de la iglesia. O desdeeseritual de vivospropiciatoriodel amanecera la
vidade un nonato,quees el «bautizo»prenatalsobreel puenteromanode
la medianoche(«Águila deBlasón»,III, 61, hastala inequívocay agorera
admoniciónprotagonizadapor la huestede «ánimasdos mortos»,«están-
diga»o «compaña»,quejunto al cementerionocturnoemplazacomomo-
riturus, y convocaal Caballeroal abismal e igualadortránsito al «outro
mundo»(las~<estándigas»no sóloexistenen las narracionesquede ellasse
hace:tambiénen esasalegoríasicónicas,terriblesy entrañables,cósmicasy
lugareñas,queson los modestos«petosde ánimas»;arasviales queen
«encrucilladas»del surde Galicia escenificanel inquietantedrama,uni-
versalcertezae igualatoriay colectivatrascendenciadel tránsito:purgato-
riosparroquialesde los queredimela vecinal solidaridadritual). Ambitos,
en fin, queestructurarony compusierontanto el espaciodoméstico-hoga-
reñ{) como la topografíapolítico-económica,relacional,simbólico-moraly
legendario-alegóricade la aldeay la comarcade antaño.

Ese interéspanóptico-simbolistasedespliegaigualmentesobrelas
prácticas celebrati vas y rituales, escénicamentemodeladas,de vario ca-
ráctery orientación—viáticos,cartomancia,bautizosprenatales,curación
por hierbas,pleitesíasvasalláticas,luchas,salutaciones,«sernáns»,co-
mensalidad,«esfollas do millo», ferias—y quevienen regidaspor la in-
tenciónde personajescomplejay vitalmentehumanos.Personajesdefinidos
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—constreñidos—por sus específicascategorías socio-culturales, por sus
inexorablesubicacionesenunaopresivared derelacionesestamentales,ge-
néricas,definitorias de implacablescódigos reguladoresdel comporta-
miento ‘debido’ paracadacondición.

FAMILIA TRONCAL, VINCULO DEMAYORAZGO,
HERENCIA Y CONFLICTO INTERNO

LasComedias Bárbaras cuentancon un ejedramático-argumentalcon-
sistenteen la narraciónde la modélicadecadenciay colapsodefinitivo de
unahidalgacasarural gallega,cabezade un patrimoniotrisecularmentevin-
culadopor mayorazgo.

La narraciónde estepostrerfracasoseñorialconstituyeunadensaale-
gorizaciónde la etiologíade factoresquefueron desmoronandoañejospa-
trimonios,y con ellos el conjunto del sistemaseñorialen Galicia,a lo largo
del períodohistóricoque seabrecon la guerrade la Independencia,y que
va culminandoen tiemposde Primo de Rivera.

En la alegoríadramática,seperfila un selectohaz de causasde la de-
cadencia,básicamentede índole moral, aunquetambiénlegal y económico.

La principal estribaen eldecisivorevésde un caballeroqueno obstan-
te ha venidotriunfando,comosusantepasadosde hastatressiglosatrás—

época,el siglo xvi, de ascensode la hidalguíagallegaa costade la altano-
bleza derrocadapor los ReyesCatólicos—, en una tarea esencialde su
empresavital, patroneadapor el honorde linaje: la preservación de los lí-
mitesmateriales,morales,simbólicosy legales que peifilan la integridad
de su casa,sus frerosy su local soberaníafrentea toda categoríadecom-
petidorexteriorqueosasetransgredirlos,rebajarloso negarlos.

Paraesetriunfo mundanoha contadoconlas bazasde la virtud del co-
raje; el poder de su brazoy el saberhacer,manifiestoen su inteligentedes-
plieguede paternalismofeudal sobresuscuasi-vasallos.Sin embargo,fren-
te aestetriunfo exterior, el «vinculeiro»Don JuanManuelha fracasadoen
el mantenimientode la cohesión familiar, tantoconyugalcomopaterno-fi-
lial; co-requisitoprimordialpara la perpetuaciónde la casa. Cohesiónsólo
posibleconviviendobajo un mismo techo,ante una misma mesa, bajo una
asumidaestructurajerárquica de acatamientoa la autoridad paterna, y
orientandolas relacionesbajo una éticadel respetomutuo(un respetode
asimétricadefinición). Ha fracasadoacausadel lado«negro»,extralimita-
do, de ese autoritarismoque sin embargole permitió conservar,puertas
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afuera,supredominiosolariego:ladilatadahistoriade suscomportamien-
tos ‘viciosos’, entrelos queseprodiganadulteriossistemáticosy domésti-
cos conconcubinas-«barraganas»(viril poder descontroladoen despotis-
mo); humillaciones a criados (altivez transgredidaen soberbia);
humillacionesy violencias(severidady autoridaddegradadasen ira e im-
piedad)a unoshijos a los que, sinembargo,(asíCarade Plata)modelóa su
vigoroso,descomedidoy altivo ejemplo.Peroestos«vicios»son presenta-
dos másbiencomoexcesoso extralimitacionescometidosen eldesarrollo
de «normales» prerrogativaspaterno-señorialesque,en símismas,sonam-
bivalentes: privilegiadas excepciones estamentales que ritualizan —con-
firman por su mismaperformativacomisión—la supremacía señorialso-
berana; pero a la parpotenciales transgresiones de toda moral humanay
divina: deprincipios religioso-moralesque, sin embargo,y adiferenciade
sus «monstruosos»vástagos,postreramentereconocey repudia,con pro-
fundo remordimiento.

La principal causadel desastreconsiste,pues,en la trágicaimposibili-
daden queseveel último eslabónde unagrancasa-familiatroncal,ya en
sudebilitada vejez,dedesignardeentresushijos legítimosun digno suce-
sor. Imposibilidadirrevocableporla inicial decisiónde desheredarlosa to-
dosellosy expulsarlosde la casa.Una decisiónporotra partelógica,cuan-
do va comprobandola desalentadoray ominosacarrerade susviolencias,
irresponsablesrenuncias,dilapidacionesy oprobios.Unasperversioneso
transgresionesmoralesqueValle tomadel real elencoaldeanotradicional,
referentea lo másinmoral y repudiableen asuntospaterno-filiales,en el
comportamientode los jóvenesantelos mayores,en los poderososante«a
xentepobre»,o en los vivos frentea los «finados».

Primogénitoy segundonesponende manifiestoun totaldesacatode la
voluntad paterna,a excepcióndel leal Carade Plata, el cual aúnencarna,
parae¡padre;la esperanza<jefasucesión~ esostiemposlodavíaaLegres,
vigorososy saludablesquereflejael primerode los volúmenesde la trilogía
(1, 2/): «Don JuanManuel le mira [a Carade Plata] con enojo rísueno:
Sientepor aquélhijo unaafecciónindulgentey rnda.»

Perotambiénestehijo semalquistacon el padre,quizáa raízde suen-
frentamientocompetitivoporSabelita,la ahijada-barraganadel Mayorazgo,
quedesembocaen lamaldición deun sacrilegio.Seacomofuere,destacala
impiedadde los hijos hacialas necesidadesde padiey itíadie (iíiípiedadque
en la EscenaFinal de Romancede Lobos se exalta hastael paroxismo,
conla vil, torpey grupal vejacióndel padreporlajauríade segundones,en
la cocinao corazónsimbólico-moralde la casa,previaal definitivoapunti-
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llamientode la vida del patriarcapor elgolpeen el rostrode uno de ellos);
el total desinterésdecadahijo por responsabilizarsede gobernarel legado,
preservandosuunidady perpetuandoasíel honordel apellido(pretendenli-
quidarlofragmentandoloen «partijas»);o el comportamientodel primogé-
nito desbocadamentedespótico,salvajementedepredador,hacíaloscriados,
caserosy campesinosarrendatariosde lacasay susmujeres(violación de
LiberataenÁguila de Blasón,II, 42; el tradicionalsimbolismodel «lobo»
quecruzatodala obra,biencomofigura, frenteal «can»,de lo patógeno,
infernal y hostil merodeador—Aguila de Blasón,II, 52—, biencomoepí-
tomedel carácterbrutal ruin y dañinode los hijos (cf. acercade lapercep-
ción-valoracióndel lobo y del papelde «responsos»y «arresponsadores»en
la evitaciónritual de suspredacionesy merodeos,Lisón 1981: 125-186).Y
másquedesinterés:los hijos inclusoactúancomo directosy encubiertos
(por temor al padre) antagonistasde los interesespatrimonialespor las
sistemáticasdepredacionesquesobresus recursosen rentasrealizan,y
por los desafueroscontrael paternalismotutelarquelanoblezahade pro-
digarantesus labriegos.

Variasexpresionesaldeanasreiteranritualmenteestedesordennuclear
en la trilogía. Así, en Aguila deBlasón(11, Sa):

Liberata:¡Dóndese ha visto los hijos contralos padres!
Una vieja: Dan dolor esosejemplosen familias de tanto linaje

¡Cómoseacabanlas noblezas!(...)

Paracalibrarel alcancereal del drama,bastaseñalarquelos hijos,con
las promesasde futuro reemplazodomésticoquesu advenimientorepre-
senta,suelenserel anhelomásvehementede todacasalabriega,seaésta
«casaforte» o «casaprobe»;son los avales—másqueel meromatrimo-
mo—— de que «a familia» se ha constituidoauténticamente.Es preciso
comprenderel desalientoexistencial del Caballerosobreel trasfondode
estaesencialesperanza,malogradacon irónica muecano porla infecundi-
dadnatural—son seisvástagos—,sino porel duro hechode la infecundi-
dadmoral—perversidadfilial-. Deahí el contrapuntoa la rupturapaterno-
filial en la casagrande,quehábilmenteintroduceValle conel «bautizo»
prenatalen La modestafamilia delabriegos:un ritual propiciatorio,de hon-
do y espesosimbolismo,conel que, alternativamentea las «promesas»ala
Virgen do Libramento,lasmujerestratan—aúnhoy se realizaríanen cier-
to río-— de «ter familia»; de asegurarunaprósperadescendenciaqueel
aborto,la «mala sorte»o la «ollada»de la envidiaajenalesniega.
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Sin mostrarestostintes de extremadistorsión,esasituacióndeprofun-
do cismapaterno-filial en expectativasvitalestienereflejoreal tantoen ma-
yorazgosnobiliarios comoen múltiplescasosde terminaciónde patrimo-
nios campesinoslucenseso coruñeses.La comparaciónno es gratuita;
existeny operanrecurrentesfactoresecológico-culturalesy analogíastác-
ticasen la competenciapor el statustras la homologíao equiparaciónhis-
tórica entre«mandas»hereditariascampesinasactualesy «mayorazgos»no-
biliarios del antiguorégimen.Remitoparaello al documentadoanálisisde
Lisón (Lisón, 1983: 337-340);aunquesí me interesaapuntarqueconpro-
babilidadexisteunahistóricaconexióncausalentrela prevalenciadelos se-
ñoríosmonásticosy solariegos,titularesde los dominios directos dentrode
la sistémicadualidadforal en cuantoa la propiedadde la tierra, y la con-
solidacióndel modelo de familia troncaly «manda»en el campesinado.Y
esquedesdeel siglo xiii la intervenciónseñorialfue enaumento,hastaser
determinante,enla regulaciónprogresivadelas condicionesquelas fami-
lias de los labriegosdepositariosdel llamadodominioátil debíanreunir,en
cuantoaorganizacióninternay a la herenciade susderechosy propiedades,
paracontratar«foros»:asegurándosela presenciade sucesoresy herederos
confirmados,los señoresgarantizabanla continuidaddel contratoforal
por doso más«voces»(Pastor& al., 1990: 211-234).

Al margendeestasconsideraciones,menudean,avanzadoel siglo xx,
«casasfortes»cuyos«petrucios»o «mellorados»no encuentranreemplazo
en sus hijos —ni primogénitos,ni segundones,ni cónyugespotenciales
dispuestosa enlazarcon los primeros—.Hijos que prefieren emigrary
«busca-lasua vida»emancipaday neolocalmedianteocupacionesremu-
neradasen ámbitosurbanos,a cargarcon la «manda»y todas las servi-
dumbresy pesadasdisciplinasa queel legadopaternoobliga. Objetande
plano, asimismo,el enfoquede la actividadeconómicay del gobiernodela
cotidianeidadpropio del ethosdel mayorazgo:un caráctermoralrefractario
a la ‘normalidadconsumista’y al tiempo libre; un enfoqueenaltecedor
del trabajoabnegadoy el ahorroexpansivoengrandecedordela casa(Gre-
enwood,1978: 59-85,parael casodelPaísVasco).Paradefinir en quécon-
sistentalesdisciplinas,y los principiosdeorganizaciónde la familia troncal
gallega,su sistemahereditarioy su modelomatrimonial,remito a los tra-
bajosde Lisón (Lisón, 1981: 71-84; Lisón, 1983: 201-242);y comoele-
mentode contraste,(SanMartín, 1984: 47-56).

En la familia troncal, idealmenteel primogénito,peromuy frecuente-
mentecualquierotro de los hijos varoneslegítimamentehabidos(o unahija
en ausenciao rechazode hermanos;acasoun hermanodel actual«mello-
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radox.,o eventualmentealgún«sobriño»;e inclusoun ilegitimo), heredapa-
trilinealmentebien la mayor partede la propiedadpatrimonial —fijada
antañoen el «tercioy quinto»; y en la actuallegislación,en los dostercios
de mejoray libre disposición,másla partealícuotacorrespondientedelter-
cio de legítima—,o bienla totalidad;y siemprela potestadsucesoriacomo
«amoda casa».Estenombramientode herederosolía decidirsey hacerse
firme (con,o sin revocabilidad)enel momentoen queel primogénito(o al-
gún hermanomejordispuestoo preferidoa aquél>iba a «casaren casa»;un
casamientopresididopor el «acordo»entrelos futuros«consuegros»enla
comensalocasiónparafijar la clavecontractualdel sistema:esascapitula-
cionesmatrimonialesen las quesecomprometíanpadree hijo a obligacio-
nesmutuas,y en lasque quedabarecogidala dotede la mujer(enlas Co-
medias el desinterésfilial vieneademáscorroboradopor la solteríade
todos los hijos; lo que implica su despreocupaciónpor casar en casa).El
matrimonio incorporaa la mujera lacasapetrucial,másladotequeobli-
gadamenteaportaéstasi casacon heredero;unadote generalmentecom-
puestade dineroo bienesmuebles—si es queno casabaunaherederacon
un heredero,con lo queventajosísimamentefundíanlasnupciasdospatri-
moniosen tierras,comoesel casode DoñaMaría y Don JuanManuelen
las ~<Comedias>~—.La dote esla clavedel sistema;los matrimonioseran
pactadosporlos padresenfunción de la dote.El criterio paternorespectoal
«casamento»era irrecurrible, a riesgo de investir en «morgado»a otro
hermano.Perolas disciplinasy constriccionesqueimplica el modelosonn-
gurosaspor la extremadajerarquización,pronunciadodesigualitarismo,y
por la evidenciade la explotaciónparentalsistemáticaen el senode la so-
ciedaddomésticaqueaquellasproducen,e inclusoqueritualizan.Tantoque
en el decursode los añosde convivenciacotidianaentrepadresehijos, «so-
gros»y «nora»,primogénitoy segundones,frecuentementese acumulaban
roces,malquerenciase intrigas.Situacionesquealcanzabana subvertirde-
cisionespaternas,posicionesde privilegio.., o inclusola aniquilaciónde la
familia como grupoconvivencial y la ruinadefinitiva de la casa.En este
sentido,los hijoso hijas,sin reconocerpreferenciaspaternas,podíanllegar
a impugnarlos designiosdel «petrucio»en las postrimeríasde la vida de
éste,compitiendoa la par entrehermanos,paraliquidar la unidadde la ri-
quezasolariegao parareconducirla decisióndel otorgante.

No voy a enumeraraquílas espartanas«disciplinas»u obligacionesdel
heredero,de lasquederivabala asuncióndeuna condiciónde fáctica«mi-
noriade edad»económicay sociala la que se veíaabocado,junto con su
mujer, hastala muerteo el progresivoreemplazodel padreen la represen-
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tacióny gestiónde los asuntosdomésticos.Aún másseveraseranlas con-
dicionesa lasquese enfrentabael segundónno mejoradoqueno tuvieseotra
opciónque—o no tuviesearrojo paraevitar— continuarresidiendoen la
casadel mayorazgo;perpetuasubordinación,carenciade riquezapropia (a
vecessecomprometíandocumentalmenteinclusoa revertir postmortemsu
magro«quiñón»delegítimaen el gruesodel patrimoniosolariego);y celi-
bato.Portanto, los segundonesoptabanpor marchar«poíomundoadiante»
a la aventurade labrarsu propiafortunaallendeel Atlántico, o en villas y
ciudadespeninsulares;si bien los destinosde los segundonesde «casas
fortes»estabantrazadoscontintesmenossombríos,pueshabiendorecursos,
su legítima lesabríalaspuertasdel seminario,ocupandoa la postreacomo-
dadasposicionesdel estamentoclerical (Don Farruquiño,uno de los se-
gundones,habríallevado eseclásicoy usualcamino, en las Comedias),o
biendejabaexpeditosu ingresoen la carreramilitar. La durezade las ser-
vidumbresllegabaal punto de que los no mejoradoscorresidentesdebían
mantenersusoltería;aunqueello no supusieserenunciara cualquiertipo de
vida personal.Ello explica la comparativamentealta tasade ilegitimidad
existenteen los territoriosde predominiode la «manda»,habidacuentade
que los ilegítimos («fillos de trasdosvalados»)apenascontabanen la com-
petenciapor el control dela sucesiónhereditariade lapropiedad;y además
aportabannuevosbrazosparael trabajoen los prados,«mallas»y «cortes»
del ganadodel tío ‘petrucio’ (Saavedra,1988: 95-143).

En cualquiercaso,existeun principio moral critico y capital, que ex-
plica y justifica estajerarquíay desequilibriovinculativo: «la casa ha de
prevalecerypersistirpatrimonialmenteíntegray prósperaantecualquier
contingenciay sobrecualquier tipo de interesesindividuales; sean internos
al grupodoméstico,sean externos»; anteello, cadamorador,ensurango y
condición,ha de sometersu albedríoy su mismapersona.Correlatoy con-
dición de estaideologíasolariegaseráel matrimoniohomogámicoconca-
sasde equiparablestatuseconómicoy/o prestigiofamiliar. Reguladopor el
parámetrode la dote,estetipo panicularde endogamiaquees la homoga-
mm de statusmarcala pautamatrimonial lógicamentedecisiva,y no tanto
—al menos por lo que se refiere a las «casasfortes» y solaresnobilia-
rios— la endogamia parroquial. No es prioritario, comosucedeen las zo-
nasen quepredominala herenciaequitativapor «partijas»,casarcon algún
vecinopróximo para«xunta-locapital»cedidoa los noviosy rehacerasíun
terrazgoagronómicamenteviable,puesen tierrasde «manda»fincasy ex-
plotaciónya las ha recibido íntegramenteel «morgado»de su padre.Im-
portacrucialmenteprocurarun matrimoniodentro dela posiciónde status:
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sólo así sereproducirála basepatrimonial-vinculativasustentadoradel
predominiode las «casasfortes>x No escasual,enestesentido,quea pesar
de todaslas «barraganas»quehanvenido transitadopor el lechodel Ma-
yorazgoDon JuanManuel, éste,desdesu vislumbre aristocráticade la
vida sólo considereenpuridadcomohonorabley dignade respetoa esasu
señoralegítimaDoñaMaríade la SoledadPontede Andrade:damade al-
curníacuyo enlace,porencimadetodo, validó su condicióndemayorazgo
y le aportódescendenciaen cabal concordanciacon el estilo troncalde su-
cesióny alianza.La damamuereen abandonodel marido.Y esahí, y por
esaconcretatransgresiónde leso honor; por esasingularextra-limitación
quefue el vaciadode vínculo conyugallegítimo —no porlas infidelidades
sistemáticas,a las queél no otorgavalor ni significaciónmoral(comoa los
hijos naturaleseventualmentederivadosde las mismas)—por lo queél en-
tona sinceramccculpa (Romancede Lobos, u, 5.9, en desencadenada
confesiónelegíaca.

Retornandoal temadel enfrentamientopaterno-filial,éstealcanzabain-
clusoel asaltopor uno de los hijos desheredados—precisamenteel primo-
génito,Don Pedro—de los sagradosumbralesde la casasolariegaparades-
valijarla. El Mayorazgo,en su defensaabrazopartidode la mansión,caeal
fin, victorioso,en elumbralde la puertadoméstica:ambiguolimite moral
queen la aldearepresentatanto la vulnerabilidaddel hogaranteel enemigo
externo,comola obligaciónde su defensapor cualquiermedio (y perma-
nentemente,por medio de iconossacro-profilácticos,comola cruz de Ca-
ravaca,el Santísimo,etc.).Las maniobrasen la disputapor el controlde la
riqueza,puedensertambiénoblicuas,comoes ciertaconfabulación(Águi-
la de Blasón,III, 32) paralograrqueel padrepermitala particiónen qui-
ñonesde,al menos,las propiedadesaportadaspor su mujeral patrimonio
—algodiametralmentecontrarioal mássagradoprincipio de laéticasola-
riega: conservary, a poderser,aumentarel patrimonio,peronuncafrag-
mentar—.Lógicamente,el Mayorazgose cierra en bandaante tal des-
membramiento,queala vez seríaimpropiarendicióny profanaciónde la
memoriade los antepasados.

Son,en fin, frecuenteslas exclamacionesdel Caballeroquemanifiestan
condensadamenteestetrágicofracasovital —p.e.,Águila de Blasón(1, 3.9.

Al respectode la concepciónde la herencia,el dramanos evoca,en
estemismosentidode la «interna»desintegraciónmoraly relacionalde la
familia y sus principiosde organizaciónbasadosenjerarquíay respeto,la
tradicionaloposiciónculturalexistenteentreel sistemade «mayorazgo»y
el sistemade herenciapor «partijas»,con la mutuaincompatibilidadde
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ethos,de planteamientosen la relaciónpaterno-filial,de concepciónde la
casa,el matrimonioo la vecindadquetal oposiciónlleva aparejada.Desde
la concepcióntroncal de la casa,familiay sucesión,el «partir»en quiñones
el patrimonioequivaleal másgravey definitivo de los despropósitos:a la
renunciadefinitiva a la perpetuacióndel legadode los antepasados;al
ancestralmandatode traspasarstatusy renombrede casay apellidoa los
sucesores.Unaparemiagallegacondensaperfectamenteel aviso: «Bensdi-
vididos, bensperdidos».Pero,además,partirantesde morir equivalepara
los padres,en la aldeagallega,a exponerseplenamentea la inciertavo-
luntadde los hijos, puestoqueen sus manosse ha dejadola llavey la tie-
rra. Y ello puedeabocara la mayorde las tragediasvitales quetradicio-
nalmentese ha representadoel «labrego»:el tenerque «andara pidir» o
«andarde portaenporta»;el verseobligadosa recurrira la caridadvecinal
parasubsistir,ya en el otoñode la vida, porquelos hijos «botaronós pais
da suapropiacasa».Existen tradicionesorales,«contos»aún recordados
(entreel Condadoy el Bajo Miño), queserefierena «O abandonodo pai
vello» en el monte porpartede algunode sushijos: un abandonoinmoral
del queel hijo ‘pródigo’ searrepientea tiempo,cuandoel padrele hacever
con inteligentisima,poderosay escuetaironíasimbólico-poética,quea él le
‘sucederá’ lo mismo en su hora. Estos ~<contos»son la representación,
condensaday parabólicamenteestilizada,de unatragediacampesinacuya
muy real amenazadabamedidadel carácterestructuralde la tensiónpa-
temo-filial. Unatragediade la queprevieneel refranero(«Oquedai o que
tenantesde morrer,a pidir ven»).Esaposibilidadde «partir»y lo quesu-
pone, la consumacióndel cósmicofracasode unaempresade profundoca-
lado multigeneracional,es algo que ya desestimainicialmenteel propio
Don JuanManuel cuandolo consulta,con negra ironía, con su bufón-
consejeroDon Galán(Aguila de Blasón, II, 22). Sin embargo,desdesuhi-
dalguía,Don JuanManuel no se prestaríaa la «villana» humillación de
«andarde porta en porta polos camiños»pidiendovecinal limosna. El
noble arruinadoha de mantenerla dignidadaún con la únicabazaque le
resta:el poderde las armas.Porello, se tornadaen bandoleroqueviolen-
ta patrimonios,y sobretodo —némesis—los patrimoniosde los propios
hijos quele handeshauciado;productoséstosde la inicua rapiñacontrala
grandezade su propiacasasolariega:la másamargade lasjusticias,en el
horizontedel másdesesperanzadode los futuros.Aquél que,fatalmente,se
abreen la última escena.

El que el mantenimientodel patrimonioen una líneahereditariauni-
personal,junto con el matrimoniohomogámicoentrefamiliasde prestigio,
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representaronla matriz y la yugularde la prevalenciade las «casasfor-
tes»solariegasen las parroquiasrurales,bastacomprobarloen los propios
historialesgenealógicosde talescasas.Remito,comoejemplo,al canónico
árbol de los Quirogade Mabegondo(Abegondo-LaCoruña),propietarios
de las Torresde San Tirso, querecogeGarcíaLedo(García,1994:42-43).

Sin embargo,en las Comedias, Don JuanManuelterminaclaudicando
(¡quéfracasocósmico;qué tragediasin paliativo!) y partiendoel capital,por
ver desalvar la honrade su linajeaunqueseaacostade la continuidaddel
patrimonio (Romance de Lobos,III, 4): «Ya no tengopalacios.Todo lo he
repartidoentremis hijos paraque no acabasenen la horcay fuesendes-
honrade mi linaje. ¡Todolo di!». Quedapor tantodeshauciadoy muriendo
honrosamente de hambre,en un descensoa los infiernosdel edificio esta-
mentalque,a cambio,le permiteantesde su definitivahoraponderarlos es-
tragosde la iniquidad e inmoralidadde los excesosseñorialesen los más
desamparados(Romancede Lobos, III, 42), y redimirsesacrificandosu vida
ala cabezade sus «verdaderoshijos»; los vástagosde esemundocrepus-
cularqueha gobernado:sussiervoscampesinos.

MAYORAZGO, FUERO,Y LA DEFENSA DE LOS LÍMITES
TERRITORIALESY MORALES DE LA «CASA FORTE»

No sólo esel acabamientode la largacadenageneracionalde vástagos
quehanconservadoel mayorazgolo queentenebreceel horizontedel Ca-
ballero Don JuanManuel Montenegro,y provocaun rosario de humilla-
cionesy tragediasentrequienesse ven involucradosen esteestridente
naufragiodel régimen señorial.Valle-Inclán nos evocala torva desespe-
ranzauniversalde esapequeñanoblezarural quedesdelas CortesdeCádiz
ve cadavezmáserosionadoel carácter«vincular» de susseñoríossolarie-
gos,asícomodesaparecerla incuestionabilidadde susprivilegios seculares,
apesarde quesusesfuerzos.Estosdospilaresde su netopredominioesta-
mental,quese dilataestructuraly legalmentedesdela altaEdadMediacon
la implantacióndel derechogermánicoen Galicia (con obvias transfor-
maciones,sobretodo desdeel siglo xv), se venminadosy progresivamen-
te derrotadospor el imparablecercode la legislaciónliberal y la adminis-
tración civil. Perosi bien los señoríosjurisdiccionalesdesaparecencon la
aplicaciónde la Ley de NuevaPlanta,desde1835 (Fariña, 1987:8-10), los
señoríossolariegos,aunquetras las leyesdesamortizatoriasde 1837hu-
bieronde convertirseen simple y homogéneapropiedadprivadapersonal,
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enajenabley divisible, en generalen Galicia no es así: los derechosy
exacciones disfrutadas por los hidalgos solariegos del antiguo régimen
continúan vigentes; la desamortización sólo suponequelos antiguos amos
de las tierras y rentas vinculadas se convierten en los modernos propieta-
rios del dominio directo sobre las tierras, pero no del pleno dominio: el

toro, continúa dando vigencia a la dominación de los terratenientes (Vi-
llares, 1985: 389-391).RamónVillares hacecitade unaposición deMon-
tero Ríos quenos resultatotalmenteconfirmatoriadel mantenimientofác-
tico de los derechospatrimoniales(Villares, 1985: 391):

«Las leyesdesvinculadorasrestituyerona la libre circulaciónlos
bienesqueestabanestancadosendeterminadasfamilias,perono cam-
biaron su naturalezani estadolegal que mantenían;las fincasque
erande plenodominio, quedaronen plenodominio, las aforadascomo
aforadas,las gravadascon servidumbrescomosufriendoservidumbres,
los derechoscensuales,los ‘jura iii re aliena’, laposesión,etc., en cl
mismoconceptoqueantesgozaban»

Peroapesardel fácticocontrol hidalgode los resorteseconómico-ju-
rídicosdel dominiosocial,las iniciativasde signoliberal periódicamen-
te revocadasy repuestasalo largodel siglo xix (obsérvesecómoel úni-
co hijo leal a su padre,el segundónDon Miguel, abandonael paisaje
natal paraalzarsejunto a las partidasque levantaronbanderapor Don
Carlos y el tradicionalismo,coherentecon su condiciónde segundóny
conel ethosdel honorguerreronobiliario del queestáimbuido; y quele
alientan,en su desheredadacondición,a labrarsecon la espadasu propia
fortuna) terminan,al cambiode centuria,porsintonizarconun campesi-
nadogallego hastaentoncesinmersoen un complicadoy equívocoen-
trenzadomixto de servidumbresvasalláticasy formasde vinculación
contractualala tierra, entrelas quepredominael foro. Un campesinado
quetambién sufre el acosodesamortizadoren sus «montesdos veci-
ños»,peroquepaulatinamente,a medidaqueavanzahaciael fin de siglo,
comienzaarebelarsedefinitivamentetantocontraeseforo quele impide
el accesoa la plenapropiedadprivadade la tierra (sólo quedadefiniti-
vamentesuprimidaesaforma en 1923), comocontraunasrentasque,en
la medidaenque laproducciónagropecuariatradicionalva perdiendova-
lor de cambioen el mercado,resultanmásgravosasparaelfondo de sub-
sistenciadoméstica.Puesbien, esaes la situación,aúncontroladapero
irrevocablemente«asediada»en la quepareceencontrarsela casade los
Montenegro.
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Mientras, cara al exterior, los señoresvinieron desplegandocaracte-
rísticosmodosde demarcacióny defensade su posición,propiedadesy fue-
ros,en oposicióna otrascategoríassociales,conjugandoviolencia,rituali-
dad, fórmulasde pleitesíay gestospaternalistas.Veamos,paraconcluir,
cuálessonestasestrategias.

La primerade las Comedias,Carade Plata, disponede un argumento
centralquees la disputaentre,por un lado, unaseriedetratantesde ganado
(representantesdel estamentoplebeyoqueya en el siglo pasadocomienzaa
oponersuspretensionesantelos fuerosnobiliarios,amparándoseenunajus-
ticia civil cadavezmásdesarrollada),másel Abad deLantañón(exponen-
tedel podertambiénen mengua,a pesardesusambicionesde supremacía
social,de la Iglesia); y porotroel CaballeroMontenegro,en tomoa un fue-
ro acercade un derechode pasoy su vedación,queel último havindicado
recientementeantela justicia,habiéndoseloéstareconocido.

Aquí, Valle evocaun enfrentamientoestamentala tresbandas.

A) El principal campoesel de la noblezasolariegafrentealos ecle-
siásticos.Estoscontraponensuautoridady prestigiodesplegadosantetodo
en suespecialidadreligioso-ritual,en la disputapor la supremacíasocialy
moral frente ala prevalenciade los laicos.Aquella,su orgullo, su fuerzay
su ascendientedominical —y si es preciso,el pleito legal—. Unosy otros,
en susestrategias,movilizan ascendientee influenciasobreel campesinado
plebeyo,tratandoel clérigo de arrojarlocontrael rival, aunquesin exponer
susuperiorcondiciónestamentalal equivocode identificarseconesaplebe
—por ello sedistanciay no la encabezaen susreivindicaciones,sinoque
sagazla involucraen suritual estrategia.

Puesbien: el conflicto básicose concretaen unaluchacrónicapor el
control y dominiosobreciertoslímites simbólico-morales.Ante esoslími-
tes se enzarzala tirapujaporel prestigio,el honory el fuero. Y cadaanta-
gonistatratade imponer,en lamedidade susintereses,bien respetohacia
esoslimites, biennegaciónde los mismos.Abady Caballerosejueganmu-
cho másquederechosde paso,cumplimientode un ritual o tutela: se dis-
putan,en la cima, prevalenciay posiciónjerárquica.Porello suagarradano
esunajusta;esunapugnamalditay sacnlega,ajustadaa un anticódigode
práxis política, puesse tratade vulneraral oponenteen el corazónde su
propiodiscurso:en los primordialesreferentessimbólicosde su identidad
categorialy de sus valoresmoralesmanifiestos.Peroexisteademásotro
sordoantagonismoquesutilmentese yuxtaponeal estamental,queValle
nos sugiereen escorzocuandopresentaal Abadde Lantañóncomoparien-
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te lejanode DonJuanManuel, y cuandovernosquelos vínculosiniciales
entreamboseraninclusode compadrazgo.Expresadoclaramente:el abad
esun segundónno mejorado,de buenacuna,peroqueha tenido quelabrar
suposiciónpor la tradicional vía de los no-mayorazgos,la iglesia.Y ade-
masun segundónquealgo tienequever con la casade los Montenegro.He
ahíun silenteelementoañadidoderesentimiento.Peroademás,por encima,
el Caballeroes el «padrillo»de la «sobriña»del abad,y la mantieneen su
propia mansióninfanzona:unasituaciónquepor un lado instituyeel pa-
tronazgomoraldel amplio brazodel «vinculeiro»sobrelacasadel clérigo;
y por otro unaverdaderahumillación —por sordochantajesimbólico—a
este último, puestoque la ubicaciónmoral de Sabelitaresultamarcada-
menteambivalentepor el mismohechode convivir junto a su «padriño».
Mástardese observaquelarelaciónpoliticamentepaterno-filialquecon-
notael padrinazgo,sedesliza,en magistralardid señorial,al poío negativo
de la misma,cuandoSabelitaseconvierteen «barragana»del Caballero—

un simbólico incestoqueademáshumilla porpartidadobleal Abad,pues
paraello la sobrinale esraptada-.Porello se vanencadenandolos motivos
de la disputaliminar en un crescendodeintensidadqueculminaen la últi-
maescenade Cara de Plata con la total derrotadel abad,y conla victoria
pírrica del Caballero—con la alegoría,en suma,del declivedel régimenes-
tamentalen la fratricidadecadenciade susdosestratosprivilegiados—.Ese
crescendoconflictivo se abrecon un enfrentamientopor los derechosde
pasoen el Caminode Lugarde Condesy la detencióndel abaden los li-
mites del patrimonioprecisamenteporqueno solicita el pasoconpleitesía:
exige.Y puesel límite simbólico-espacialy legalquedarotundamentede-
marcado,y por él y con él el poderseñorial,el conflicto y el antagonismo
estándesatados.

Transgresionesy represaliasseintercambiansucesivamente,tratandode
quebrantarel orgullo rival. Así, la pugnaen tornoa satisfacciónde un dé-
bito dejuego,rechazadaporel abadparaperpetuarlay avergonzara su gran
rival pregonandoel envilecimientode su casay su simbólicadependencia.
MástardeDonJuanManuel,condobletransgresiónliminar sacrílega,rap-
ta a esehumanoe inocentelímite en disputaquees Sabelita;la transgresión
es doble,puesse cometeal crepúsculodel día,tiempoprohibido—«A noi-
te non é tempode andarpolos camiños»—,y serealizaasaltandoa caballo
el atrio de la iglesiarománica—parabólicamente,el poderseñorial(el ca-
balleroa caballo)transgredelos límites moralmenteinviolablesde lo sacro;
paraa su guerreromodo domeñarlas señasdel estamentoeclesiástico-.
Dandocontrarréplica,el Abadirrumpeen el pazode Lantañónpararesca-
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tar asu «sobriña».No lo logra,y acusándoledebrujería(extermay sacrí-
legaperversiónmoral)emplazaal Mayorazgoa un combateen su propiote-
rreno—el religioso-ritual—para«castigarsu soberbia»:el Abadprofanael
sacra sactorum de su propiacondiciónpactandocon el diablo, y obligando
despóticamenteal Sacristána quele secundeen unaestrategiaqueimplica
profanarel sacramentode la Extremaunción,parapoderasestarun rudo
golpesimbólico-morala su rival. En el postrerenfrentamientoel Abad, fin-
giendoir a dar los Oleosal conchabadosacristán,pretendeinducir al sa-
crilegio público a Don JuanManuel,conminándolea que le cedael paso
anteel atrio de su propiopazo,y delantedeun corodebeatas-testigos.Apo-
yadopor su leal hijo Carade Plata,a caballo,el Caballeroquedadueñodel
campoarrebatandoel Cáliz al Abad, y poniendoen fuga a las viejas.Vic-
toria pírrica,puesel limite solariegoestápreservadoacostade evitarel su-
premorito sacramental—la comuniónaun agonizante-—,profanandouno
de los símbolosexcelsosde la liturgia cristiana(el cáliz). Llamo la atención
acercadel simbolismosimétricoe inversode estaescenacon la que abre
Romancede Lobos.En la primera,unamultitud debeatasviejas—aúnvi-
vas—, acompañaen cortejo nocturnoal sacerdoteparala guíaritual a un
moribundo;misiónmediáticatrascendentesoberbiamenteabortadaporel
vigorosoCaballero.En la aperturadeRomancede Lobos,el Caballeroso-
berbio,peroamenguadoporla vejez,setopaanteel ámbitode los muertos
(el cementerio)conla fantasmalpresenciade unagrupal «Compaña»dees-
píritusque le emplazany conducenirresistiblemente,avanzandodesdela
otra orilla, a encararsu próximae inexorablemuerte:el anteriorsacrilegio,
el reírsede la muerteen la pleamarde la vida, pasaahorafacturaa Don
Juan...Manuel.

Estaguerraescénicaentrehidalgosy eclesiásticosconpretensionesde
señorialprevalencia,y las mutuasviolacionessimbólico-liminaresque
desplegaban,secorrespondensobradamentecon lo que ha venidomenu-
deandoen el agrogallegoinclusohastael presentesiglo. Podríaasímen-
cionaralgún ejemplode disputa,a mediadosdel siglo xix, entre«o Señor
Abade»y el señorde una«casaforte»entomoal control de la dirección(la
mayordomía)y de los beneficiosderivadosde las funcionessacrasasocia-
dasala Romeríade SanBlas,en ciertacapillade Salcedade Caselas,pro-
piedadprivadade la Quintade mayorazgo.O tambiénlos conflictos, tor-
nadosen Leyendashierofánicas,que surgierande la vedaciónseñorialal
culto público de cierta capillade San Juan,o de su apropiación«cuasísa-
crflega»de ciertasimágenessacrasde «Santosabogosos»situadasen «ca-
pelas»vecinales,paramudaríasa suscapillasprivadasa pesarde laoposi-
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ción eclesiástico-popular.Peroes quelas disputaseclesiástico-señoriales
hanretumbadoen la historiamedievalgallegaconestampidosmuchomás
atronadoresque los que provocabanesasreyertasaldeanas.Una de las
mayorestirapujaspor el poderseñoriales la mantenidaa fines del siglo xv
entreel obispoDon Diego deMuros y PedroAlvarezde Sotomayor,Con-
de de Camiña,por el señoríode Tuy. El primeromovía contrael Conde
(Murguía 1984:795-796)«... a Roma,la corte,al mismoTuy»; el de Soto-
mayor, tratandoarteramentede recobrarla villegajoya de susestados,se
apoderódel obispo;y sacándolede laciudadle llevó presode la barba«de
monte en monte, de val en val, de fortalezaen fortaleza»,hastaque el
preladofue liberado—bienpor aprontarsetecientosmil maravedisesde res-
cate,bienporordendel Gobernadorde Galicia.

B) Otro, y simultáneo,frenteen el queel poderseñorialse aplicay
afirmasusus fronterasnormativo-políticas,esel de lajusticiay la ley civil.
Batallaque la tieneya virtualmenteperdida;apesardequeel Caballeroaún
cuentacon esedobleraserode la justicia,respetuosadefactotodavíacon el
privilegionobiliario frente a pretensionesdealcaldesy particulares‘del co-
mún’ —recordemosquehastala entoncesrecienteLey deNuevaPlanta,los
juecesy alcaldesde cotos y jurisdiccioneserannombradosporlos propios
senores—.La obraseabreconla victoria delCaballeroen el citadopleito
queinterpusoante los alcaldesde Lantañón,defendiendoel fuero señorial
de vedarel pasopor un camino.La actituddel noblefrentea la ley civil y
susservidoresserála de alguienquepuedeeventualmenteservirsede ella,
perosin sometersu parcialidadasu imperio.Paraél rige no la ley, sino el
privadocódigodel fuero nobiliario que,comoseñor,administraen lo suyo
y lo hacecumplirora con lamagnanimidaddeveniasy dispensas,ora con
plomo de escopetay dientede can. No en balde,consecuenteconestean-
tiguocódigodel abolengo,el CaballeroDon JuanManuel defiendesudo-
mésticoestadocomosoberanoy juezquees,y anteningúnotro soberano,
juezo representantesuyo doblegala cabeza.A esterespecto,no puedocon-
cebirmejorni máscondensadaexpresióndelo que fue la lógicadel derecho
foral señorialen oposiciónal homogeneizantederechocivil, quela escena
quegenialmentenos pergeñaValle Inclán en Águila de Blasón, III, 22,
cuandoel Caballero,en suCasa,arremetecontrael entrometidodiscursole-
galistacon el queel Escribanopretendetomarleunadeclaraciónque el pro-
pio Caballerorechaza(declina)realizar.El Caballerosebasta,desdesuse-
ñoríoy autoridad,paratomarsela justicia libremente:por supropia mano;
comojuezy comosoberano,oponiéndoseen sucasaa las pretensionesvi-
cario-administrativasdel Escribano.
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Con respectoa estareyertaescénica,ganadapor el auténticovalor y sa-
ber del Montenegro(y ello a sabiendasqueestáperdiendoel podernor-
mativo), entiendoqueValle-Inclánpudo saberde un antiguopleito ganado
por un Montenegroen 1591 (JuanMartínezTenreyrode Montenegro;qui-
záantepasadosuyoporpartedemadre),anteun Juezquele obligabaa bo-
rrar de sus armasuna M dispuestabajo «unacoronay coronelfigurando
Magestad».GanóJuanel pleito interpuesto,y el escudode los Montenegro
permaneció,en el Pazode los Condesde Vigo —Miño, La Coruña—,
portandoen uno de sus cuarteronessuperiorestal coronel de Majestad
(García6.-Ledo1994: 186-188).Soberana,en susmicroestados,fue la no-
blezahidalgagallega,aúnbajo la sombradel poderreal,desdefines del si-
glo xv hastalos alboresdel queahoraanochece.

C) La terceraarena de oposiciónestamentales la que en parteen-
frentaa los «labregos»respectoa la nobleza,y en partesuponesuafirma-
ción en sub-alternancia.Enfrentamientosy sometimientosque el noble
cuidade re-presentarsistemáticamente,puesson efectosintencionalmente
operadosmediantediversasaccionesrituales: litigios, protocolosde plei-
tesía,agresiones,insultosy humillacionessistemáticas;perotambiénpa-
ternalismo,hospitalidad,arbitrariasexcepciones,padrinazgos,queexpresan
el ambiguocarácteropresory tutelarde la primacíanobiliaria.En las pri-
merasescenasde la primeracomedia,el señorha reafirmadosu fuero de
vedacióndel tránsitopor un camino quelos tratantesde ganadoconcebían
comoreal (público). No estánconformescon la sentenciay maquinanre-
belarsecontratal privilegio vindicandoun derechoconsuetudinario,pues
«Conformeal texto de los pasados,nos debe servidumbreel señoríode
Lantañón(...) Es la costumbredeltiempode los viejos,y la costumbrehace
ley». Con todo, sabenqueno cabealzarsecontraesajusticiaqueamparael
privilegio delos poderosos,pues«dondehay sentenciadejuez,malao bue-
na, tuertao derecha,le tocaperderal rebelde».Vemosque la potestaddel
Caballeropuedefranquearel pasoal sumisoquele rindapleitesía:perono
aquienle conmine.Estaescenasecorresponde,aúncondesenlaceinverso,
conla quetestimoniala memoriade algunoshabitantesque tuveocasiónde
trataren Entienza,unaparroquiarural del Condado.Seríaduranteladéca-
da delos treintaqueel propietariodeunaQuintao «casaforte»,antañoma-
yorazgo,pretendiócenarel pasoporun «carreiro»quediscurríaa travésde
un ángulode sustierras,afirmandosuprivacidad.Los vecinosde laparro-
quiaseopusieronaeseacotamientoy triunfaronen el pleito subsiguiente.A
la desesperada,la mujerdel dueño«...colleuós fillos e deitaronseno medio
do camilo,ah mesmo,na estremada finca,e non queríandeixarpasarnín
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á xente,nin ó ganado,nin os canos;montoua leriaporquedicía queterían
que pasaros canospor ribadelase queríanpasarepor ise camifio». Defensa
a ultranzade los limites: la propiapersonaseconsagraen postrervalladode
la identidadpatrimonial.Sin embargo,la imposiciónseñorialno essoberbia
gratuita:es defensacontundentey performativade lo suyo, de susances-
tralesfueros.Y es queel mundoaldeanodel antiguorégimen,comoel ac-
tual, no erabalsade aceitedondetodo derechoestuvieseperpetuamentega-
rantizado.La propiedad,la especificidadmaterialmenteproyectada,se
erigíasobreel conflicto y la tensión.Quienno defendiesesupropiedadha-
ciendovalersus«estremas»perderíatierras,y disolveríafuerosen elolvi-
do. Aquí puedoejemplificarcómola presiónsobrela propiedadde la tierra
en el superpobladopaísdel policultivo doméstico,no respetabaa quienes
no sehiciesenrespetar,altoso bajos,vigilando la «estrema».Mencionouna
notaquerecogírespectoal salcedensePazode El Pegullal(aúnen pie y en
buenestado):Pedrode AlemparteCorrea,arcedianode la Iglesiade San-
tiago, compróaesteRey [FelipeII] la «Feligresíade SantaMaríade Sal-
zeda»paraedificar la casay granjadeEl Pegullal,de la queposteriormen-
te fueron adueñandoselos campesinos.Durante la guerra de la
independenciade Portugal,un biznietodel citado Alemparte(...) huyó del
Pegullalcon su mujery másfamilia dexandoabandonadala hacienda»,y se
encontrósolamentecon el terrenoque circundala casa,por lo que elevó
unademandapor susantiguosfuerosperdidosal rey CarlosII.

En las G’onzedias Bdrbaras podemosademásrevisartodaunacolección
de accionesritualesque expresany reafirmanvínculosvasalláticosmaso
menosencubiertamentemantenidosentrelos campesinosy el Caballero.
Así, la pleitesía—propiade aforados—que,monteraen mano,muestrael
Molinero a DonJuanManuel,cuandole visitadurantesuconvalecencia,y
ello habidacuentade suhumillante servidumbrecomo arrendatario,al
condonarleel señorel arrendamientodel molino atruequedel accesoa su
mujer (una aproximacióna la feudalpernada). O el mandatodel Señora su
barraganaSabelitaparaqueles sirva vino a él y su invitado, el campesino
PedroRey,cuandoSabelitaes damade apellido.Rotundostroquelesma-
terializadoresde la altivez señorial,lindantesentreel privilegio protocola-
rio y la puraviolencia,sonciertasaccionesquesereiterana lo largodelas
Comedias, como irrumpir a caballodentro de tabernasaldeanas,o entre
puestosdel mercado.Aúnen la décadade los treintadel sigloxx, segúntes-
timonios, losterratenientespropietariosde «casasfortes»,médicosrurales
y otrosnotablesdel Miño pontevedréstransitabanporlos caminosaldeanos
con capotes,altasbotasde montary a lomosde caballoo en cochesde tiro,
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comosignosde su prósperaposición: seadentrabanjinetesenlos «eirados»
de las casasquevisitaban.

La violencia,humillacióne insulto,a lavezexpeditivosy rituales,son
otrosprocedimientosrecurridosporel despotismoseñorialpara‘poneren
su lugar’ a los inferiores,recalcándolesescénicamentesu identidaden su-
balternanciaprácticamenteen cadaepisodiorelacional.Ahí queda,pores-
crito, cómoel Caballeroo su indignoprimogénitosueltanvariasveceslos
perrosa quienespretendenhostigary humillar. Ahí estácómoel Caballero
insulta reiteradamente(ritualmente)aquienessu correveidiley confidente,
Don Galán,avasallándolecomo«imbécil»,«necio»,«insolente»y otros,y
aún escenificándolecomo «can» al arrojarlehuesos.Maquiavélicaes la
pauta:quienseencuentratanútil, peropeligrosamentepróximo a unoy sus
debilidades,ha de serredobladamentemantenidoaraya,avasalladoen su
servil condición paraqueno se crezca.Sin embargo—y es significati-
yo—, el Caballerodefiendea suhombrede confianzainclusoantesures-
petabilisimaesposa.Tambiéneshumilladaporpartidadoblela misérrima
figura del Sacristán(por demás,acostumbradoobjetode mofasy burlas,en
la memoriaaldeanade tiemposrecientes);por partedel Abad,quele fuer-
za a simular sugrotescaagoníaantesu propiafamilia. Porparteinclusodel
rival del Abad, el Caballero,puestoque le prendede unaorejaconmofa
feudal, y le arrojaperdiguerosy galgos no otra cosaesperaal secuazdel
bandoantagonista.

Por último, el paternalismobenefactoresel mássólido cimiento del
prestigio de la casahidalgay su encumbramientoestamental:el agluti-
nanteideológicoy moralde la asimétricaestructurade la sociedadseñorial.
El paternalismoes tácticaficción ideológico-ritualqueemulaunacomm-
munitas parentalintegradoradel másalto y el másbajo,subspeciede fa-
milia paterno-filialmentejerarquizaday «armónica».Esatutela eslo que
tratade preservarhastael final el CaballeroDon JuanManuel,y en defen-
sa de lo cual muerefrentea sus ‘falsos’ hijoslegítimos.Los labregos,men-
digosy menesterosossonlos ‘verdaderos’«hijos»moralesdel Señor:ellos,
pues,y no esos«hijosdel diablo» quesonlos noblescorruptos,deberánhe-
rederarlos despojosdel Mayorazgo.En sus últimasy testamentariaspala-
bras,el Caballerotransfiguradode sabia«visión estelar»por el extremosu-
frimiento y la inmediacióndela muerteseerigeenhéroe,amoy «padre»de
susmenesterososvasallos.Y se sacrifica-purificaen excelsoy terminalacto
de valor intentandoinfructuosamenteganarpara ellos la casa-—el cora-
zón— de su dominio. Es el único desenlacemoralquepuederestarhierro a
la «bárbara»—por feudal—tragedia,y lo quecondensala concepciónde
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Valle-Inclánacercade la sociedady su orden.Un conceptoaristocráticoy
sin embargo(o quizá‘y porello’) profundamentehostil contralos misera-
bIesefectosdel despotismo:lo mejordel antiguoorden,segúnValle, fueron
los propioshidalgosquelo encabezaron.Unaaristocraciaqueperecióvíc-
tima de su inmoralidady su desajusterespectoa la piedady solidaridad
cristianas.Una aristocraciaquede otromodo—y bajosuperspectiva—hu-
biesepodidoresultarvaledoray redentoradeunamuchedumbrecampesina
demasiadopasiva,sumisay enviciadacomo parapoder tomarresuelta-
mentelas riendasde supropiodestino.

Concluyendo,traigo a colaciónla leyendainsculpidajunto al escudo
de armasdel Pazo da Picoña,del mayorazgofundadoen 1543 por los
TroncosodeLira en Salcedade Caselas.Una máximaque,en mi opinión.
condensacomonada laesenciadel código eideal nobiliario y, con ellos,el
alzos de la familia troncal:

El hijo que conservare¡ De sus padresla nobleza1 Merescemayor
grandeza¡ del quepor sí la ganare.1 Parapoderconservar1 Trescosasson
menester1 Saver,virtud y poder1 Y ningunaha de faltar.

Ciertamenteel paradigmáticoCaballeroDon JuanManuelno escatimó
el saberpolítico-estratégico;la virtudesdel valor anteel rival y lahospita-
lidad paternalistacara al humilde; ni el poderparapreservarsupatrimonio
y sus gentes.El Caballeroveló cumplidamentesus fronterasexternas.Pero
caraadentrodescuidóconocerseasi mismo; lavirtud del respetohogareño;
y el poderde perpetuarfirmes los vínculosfamiliares.Su principal enemi-
go, quien le batió arruinandosu legado,fue él mismo, descuidadode las
contradicciones,excesosy consecuenciasde su ethosy visión del mundo
galaico-estamentales.Fueronsuspropiasobras,«sushijos»,quienescorta-
ron la ancestralcadenadel mayorazgode los arquetípicosMontenegros.
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